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Muchas veces me he referido a la absoluta necesidad de simultanear el uso 
de la documentación fiscal y administrativa de la Corona con la emanada de los 
municipios si queremos conocer con profundidad las relaciones fiscales de aque-
lla con las ciudades y villas de realengo. Y ello por varias razones : en primer 
lugar, la mencionada documentación regia, conservada en registros desde finales 
del siglo xm y, de forma regular, desde principios del siglo XIV, suple la inexis-
tencia casi general de documentación local para una época tan remota cuando 
hablamos de régimen y de fiscalidad municipales. Por tanto, si queremos saber 
cual era la principal partida de gasto de las universidades catalanas, valencianas 
y aragonesas durante el primer tercio del siglo XIV sin duda alguna, las presta-
ciones a la Corona- una de las fuentes más elocuentes son los registros de 
Cancillería y los albarans del Maestro Racional, conservados ambos en el 
Archivo de la Corona de Aragón. En segundo lugar, aún en el caso de que 
dispongamos de más o menos nutrida documentación municipal (generalmente, a 
partir de 1350), el uso combinado de ésta con la emanada de la Corona siempre 
nos permitirá entender cabalmente todos los pormenores (algunos de cierta rele-
vancia, que sobrepasan con mucho la mera anécdota) en el proceso de estable-
cimiento y recaudación de los tributos exigidos por la monarquía. 
Dicho de otra manera, el uso unilateral de la documentación regia nos permi-
tirá ciertamente reconstruir las fases extremas del ciclo fiscal (ordenación del 
tributo y liquidación del mismo, a través de las audiciones de cuentas de sus 
recaudadores), pero siempre dejará en la penumbra la trascendental etapa central: 
sus repercusiones en cada ciudad o villa. Y, a la inversa, el uso exclusivo de la 
documentación municipal nos mostrará pagos intermitentes a la Corona, estable-
cimiento de tallas, recaudación de ímposícíons, solicitud de préstamos, etc., pero 
la concisión extrema de esos datos difícilmente nos permitirá integrarlos en el 
contexto general de la política fiscal de la Corona. 
Para mostrar las potencialidades del tipo de investigación que propongo, 
donde se combinan varias series documentales para reconstruir todo el ciclo 
fiscal, voy a analizar la petición de la questíalsubsidio de 1338 y sus efectos en 
92 LA FISCALITÉ DES VILLES AU MOYEN ÁGE 
la villa de Cervera. Nos hallamos en la época que precede en cinco lustros a la 
introducción de la nueva fiscalidad de Estado (1363-1365), concretamente, en los 
años en que las únicas exigencias de la Corona sobre las villas de realengo en 
Cataluña se vehiculaban a través de la questia, de la cena y de las eventuales 
redenciones del servicio de hueste; y en que, sólo muy esporádicamente, se 
percibía algún subsidio extraordinario negociado en asamblea1. Voy a considerar 
este período utilizando tres tipos de fuentes: los registros de Cancillería n° 1501 
y 1502, de la serie Subsidiorum, para aproximarme a las fases iniciales del ciclo 
fiscal (petición del tributo, causa, cantidades exigidas, nombramiento de recau-
dadores, etc.)2; los libros del Maestro Racional (sección Real Patrimonio) no 636 
y 637, de la serie Albarans del Mestre Racional, para conocer la fase final del 
ciclo (cantidades realmente recaudadas y su destino), a través de la audición de 
cuentas a los recaudadores3; y, por fin, los libros de clavaría de la villa de Cervera 
(Andu Historie Comarcal de Cervera, Clavaria, 1337 y 1338), a través de los 
cuales sabremos cómo los regidores de esta vi1la reaccionaron frente a las peti-
ciones de la Corona4. 
l. Como síntesis general, véase M. SÁNCHEZ MARTfNEZ, El naixement de la fiscalitat 
d' Estat a Catalunya (segles Xll-XIV), Girona-Vic, 1995, p. 76-80 y 89-118. 
2. Véase M. SÁNcHEZ MARTÍNEZ, « Fiscalíté royale et fiscalité municipale en 
Catalogue (XIVe siecle). Quelques sources de 1 'Arxiu Reial (Archivo de la Corona de 
Aragón) »,en D. MENJOT- M. SÁNcHEZ MARTÍNEZ (dir.), lAfiscalité des vil/es au Moyen 
Age (France méridionale, Catalogne et Castille). l. Étude des sources, Toulouse, 1996, p. 
135-146. 
3. Sobre el proceso de audición de cuentas, véase el trabajo clásico de T. DE 
MoNTAGUT, El Mestre Racional a la Corona d'Aragó (1283-1419), Barcelona, 1987, 1, p. 
350-383. 
4 Véase una visión general sobre las fuentes contables del municipio de Cervera en 
P. VERDÉS, « Les sources fiscales et financieres des municipalités catalanes aux XIVe et 
xve siecles. Le cas de Cervera »,en D. MENJOT- M. SANCHEZ, lAfiscalíté des villes, cit., 
p. 163-174; y, más concretamente para los años que nos interesan, P. VERDÉS, « Les 
finances municipals a Cervera (1338-1339) »,en Funcionament de les finances locals al 
llarg de la Historia, III Congrés internacional d'Historia local de Catalunya, Barcelona, 
1996, p. 205-214. Véase también M. TuRULL, « La hisenda i el sistema financer de la 
Paeria de Cervera. Els ingressos del consell ( 1331-1332) », !lerda, XLVII, 1986, p. 443-
478 y, sobre todo, del mismo autor, La configuració jurídica del municipi baixmedieval. 
Regim municipal i fiscalitat a Cervera entre 1182-1430, Barcelona, 1990. 
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El precedente más inmediato : la « questia » de 1337 
Con el fin de observar las diferencias entre uno y otro tipo de subsidio, 
veamos muy someramente como transcurrió la petición a Cervera de la questia 
ordinaria en 1337. En efecto, como venía siendo habitual cada año, a principios 
de marzo de 1337, Pedro el Ceremonioso había pedido un subsidio a las villas de 
realengo de Cataluña, invocando en esta ocasión ex multiplicibus causis neces-
sariis, aunque aplicando el principio de la causa cessante: en efecto, las comu-
nidades llamadas a contribuir en el subsidio se verían libres de la obligación de 
pagarlo si cause ipse cessarent. Al municipio de Cervera se les exigieron 
36.000 s., que debían pagar al recaudador Blas Morell; pero, como también era 
habitual, tres meses después (a finales de junio de 1337), el monarca les otorgó 
una remisión de 24.000 s.: los 12.000 s. restantes deberían pagarse la mitad en 
agosto y la mitad en octubre de 13375. Por lo que podemos intuir a partir de la 
documentación municipal, Cervera sólo debió pagar 3.000 s. en 1337 pues, al 
comenzar el nuevo año, todavía faltaban por abonar 9.000 s. Gracias al corre-
spondiente libro de clavaría, conocemos las tremendas dificultades del munici-
pio para hacer frente a esta deuda tributaria. Al parecer, el procurador del recau-
dador Morell permaneció en la villa un mes entero para exigir el pago de lo que 
faltaba de la questia de 1 337, ejerciendo las compulsiones habituales para lograr 
su objetivo: sellar obradores, quitar los palahierros (nadilles) de los molinos y 
clausurar los hornos6. Tras solicitar algunas demoras al recaudador, los regidores 
recurrieron al crédito y mediante la concertación de no menos de diez préstamos, 
que oscilaron entre los 220 s. y los 815 s., consiguieron reunir la suma de 3.746 
s. Finalmente, entre el 10 de enero y el 26 de abril de 1338, a través de diversos 
pagos escalonados que se detallan en el libro de clavaría, se abonaron los 9.000 s. 
que faltaban?. Por tanto, la questia de 1337, cuyo último plazo finalizaba en 
octubre de ese año, no fue liquidada definitivamente- y ya hemos visto con cuan-
tas dificultades - hasta abril de 1338. 
Las noticias incompletas obtenidas del libro de clavaría nos dejarían en la 
duda de si dicha questia fue pagada en su totalidad. Viene en nuestro auxilio el 
albarán testimonial extendido por el Mestre Racional al recaudador Morell a prin-
cipios de abril de 1338, esto es, poco más de un año después de hacerse la peti-
ción. En dicho albarán figuran íntegramente las cantidades exigidas a cada villa, 
5. Archivo de la Corona de Aragón, Cancillería, reg. 1501, ff. 49r. y 50v. 
6. A finales de enero de 1338, se pagaron 20 s. a P. Díez, procurador de B. Morell, 
por gastos generados per forr;ar-nos de la dita questia a pagar, axí com per clavar 
obradors com per traure nadiylles de molins e tancar forns e ar;c) féu mol tes vegades 
(Arxiu Historie Comarcal de Cervera, Clavaría 1338, ff. 12r., 14v. y 15r.). 
7. AHCC, Clavaría 1338, ff. lv.-2r., 13r.-v. y 14r. 
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las remisiones posteriores y las sumas realmente recaudadas: gracias a este docu-
mento sabemos que la questia de 1337, fijada en 36.000 s. y posteriormente 
reducida a 12.000, fue efectivamente satisfecha a Bias Morens. 
El Parlament de Barcelona de 1338 
Bastante más complejo y, por ello mismo, mucho más interesante es el 
subsidio pedido por el rey a las ciudades y villas de realengo para hacer frente a 
la anunciada invasión de los mariníes del Magreb9. Desde Tarragona, a mediados 
de marzo de 1338, Pedro el Ceremonioso convocaba a los síndicos de las villas 
de realengo de Cataluña a una asamblea en Barcelona con el fin de obtener 
consejo y ayuda en la campaña contra los musulmanes lO. 
El mensajero real llegó a Cervera con la carta de convocatoria probable-
mente el 21 de marzo, fecha en que el clavari le pagó 2 s. por su trabajoll. Pocos 
dias después, el consell debió reunirse para elegir a los síndicos que debían acudir 
al Parlamento barcelonés, elección que recayó en Ramon de Cardona y Miquel 
Maelerl2. 
Gracias a las cuentas de su viaje a la ciudad condal, conocemos algunos 
pormenores de Jo sucedido en el Parlamento de Barcelona y ello nos muestra las 
potencialidades de la documentación municipal para proporcionar datos muy 
relevantes y difíciles de obtener a partir del material procedente de la cancillería 
real. Para empezar, y a juzgar por el número de jornadas liquidadas a los síndicos 
de Cervera (desde el 31 de marzo hasta el2 de mayo), podemos deducir que las 
sesiones del Parlamento se desarrollaron a lo largo del mes de abril de 1338. Pero 
8. ACA, Real Patrimonio, Mestre Racional, reg. 636, f. 152v. 
9. Es sabido que los rumores sobre el próximo desembarco de contingentes mariníes 
empezaron a circular por territorio catalanoaragonés en el verano de 1337; y que, a lo largo 
del siguiente año, se adoptaron diversas medidas para neutralizarlo; véanse J. ZURITA, 
Anales de la Corona de Arag6n, l. VII, caps. XXXIX y XL, ed. A. Canellas, vol. 3, 
Zaragoza, 1978, p. 444 y 449 ; y las páginas consagradas a la participación cata-
lanoaragonesa en la guerra del Estrecho por M• D. LóPEZ PÉREZ, La Corona de Aragón y 
el Magreb en el s. XIV, Barcelona, 1995, p. 55-96. 
10. Cortes de los antiguos reinos de Aragón y de Valencia y Principado de Cataluña. 
Cortes de Cataluña, Real Academia de la Historia, vol. XV, Madrid, 1911, p. 133-134. 
11. AHCC, Clavaria 1338, f. 23v. 
12. AHCC, Clavaría 1338, f. 59v.-61v. El pañero R. de Cardona había sido paer en 
1337 y lo volvería a ser en 1343; también M. Maeler había sido paer en 1334; cf. Max 
TURULL, Oligarquía, fiscalitat i regim municipal al món urba de la Catalunya medieval 
(Cervera entre 1026 i 1430), tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 1989, vol. II, p. 
1326 y 1327. Sobre la elección de síndicos a las asambleas, véase M. TURULL, «Síndicos 
a Cortes. El perfil sociopolítico de los síndicos de una villa real a Cortes y Parlamentos en 
Cataluña (1333-1393) >>, XVll Congreso de Historia de la Corona de Aragón (en prensa). 
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mucho más importante que ello es conocer los términos y el alcance de algunas 
de las cuestiones debatidas en la asamblea. Al parecer, según la información 
transmitida por los síndicos, el rey les pidió como subsidio la misma cantidad que 
le había sido otorgada a su padre, Alfonso el Benigno, en las Cortes de Montblanc 
de 1333, esto es, y por lo que respecta a Cervera, una ayuda bienal de 108.000 s., 
a razón de 54.000 s. cada año13. Pero, probablemente después de consultar a los 
regidores de Cervera, los síndicos se negaron a pagar tal cantidad14. Como la 
negativa no se limitó a los procuradores de aquella villa sino que fue general, el 
monarca nombró tratadores (el propio tesorero real, Pere March, Ferrer de Lillet 
y B. Sapera), quienes durante quince días negociaron con los síndicos catalanes 
el alcance de la ayuda. Finalmente, tanto los síndicos de Cervera como los del 
resto de las villas reales rechazaron la decisión de los tratadores y abandonaron 
la asamblea sin consentir el subsidiolS. 
13. En efecto, sabemos que, para financiar la guerra contra Génova y Granada, la 
villa de Cervera ofreció entonces 54.000 s. anuales ; véase M. SANcHEZ MARTÍNEZ, 
« Questie y subsidios en Cataluña durante el primer tercio del s. XIV : el subsidio para la 
cruzada granadina », Cuadernos de Historia económica de Cataluña, XVI, Barcelona, 
1977, p. 28-30 y cuadro de la p. 53. Sobre la relevancia del subsidio de las Cortes de 
Montblanc de 1333 en el marco de las relaciones fiscales entre la Corona y los núcleos de 
realengo, véase M. SÁNCHEZ- P. ÜRTf, « La Corona en la génesis del sistema fiscal munici-
pal en Cataluña (1300-1360) », Col-loqui sobre Corona, municipis i fiscalitat a la baixa 
Edat Mitjana, Lleida, [1997j, p. 248-253. 
14. . . .les quals coses los dits sfndichs no volgueren consentir, ans possaren tots 
defeniments que possar pogueren a profit de la universitat (AHCC, Clavaría 1338, f. 60r. ). 
En efecto, sabemos que el 13 y el 21 de abril salieron cartas de Cervera dando instruc-
ciones a los síndicos sobre la ayuda solicitada por el rey y que hubo una reunión del consell 
para deliberar al respecto (Ibídem, f. 26v.-27r. y 3Sr.). Además de estas referencias conc-
retas, sabemos por las cuentas de la mensajería que una persona quedó encargada de enviar 
semanalmente desde Barcelona cartas a los paers y al consell con las demandas regias y 
las respuestas de los síndicos, misión retribuida con 24 s. (Ibídem, f. 6lv.). Por tanto, la 
relación entre síndicos y municipio era muy estrecha, de tal manera que los regidores esta-
ban perfectamente informados de lo que sucedía en el Parlamento, mientras los síndicos 
no actuaban sino ab voluntat del conseyll e a profit de la universitat. 
15 . ... los dits s{ndichs ab los altres síndichs de tota Cathalunya protestaren que no 
consentien en neguna provissió que·ls dits tractadors fessen, salva honor e reverencia al 
senyor rey; e sobre ap3 partiren-se tots los sfndichs concordans que no consentiren en res 
(Ibídem, f. 60r.). Las cuentas de la mensajería incluyen otras gestiones realizadas por los 
síndicos durante el mes que permanecieron en Barcelona, cuestiones que afectan a asun-
tos internos de la villa y que no nos interesan por el momento. El coste total de la 
mensajería ascendió a 956 s., que fueron empleados básicamente en las dietas de tres 
personas - los dos síndicos y un escudero, a razón de 8 s./día - y en el salario y manuten 
ción de los dos servents que les acompañaron, a razón de 18 d./dia; el resto se empleó, 
entre otras cosas, en retribuciones a porters, a un escribano, a un peticioner y en el pago 
de la persona que servía de enlace entre Cervera y los síndicos. Sobre el coste de estas 
mensajerías, véase M. TURULL, «Síndicos a Cortes ... >>,cit.( en prensa). 
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No obstante, aunque desconozcamos por el momento sus términos precisos, 
es evidente que cierta negociación debió existir y que, como veremos seguida-
mente, la Corona ordenó un subsidio como resultado de este Parlamento. Es 
probable que los procuradores urbanos se negasen a contribuir exactamente como 
sus antecesores lo hicieron en Montblanc, esto es, a pagar un subsidio bienal y 
con idénticas cantidades a las fijadas en 1333. Más tarde, como resultado de 
aquella mal conocida negociación, algunas villas obtuvieron substanciales reba-
jas respecto a la cantidad originalmente pedida por el rey. Así, en el caso de 
Cervera, el consell accedería finalmente a pagar 44.000 s., en lugar de los 54.000 
s. con que fueron tasados en 1333 y que el rey había deseado obtener de nuevo 
en 1338. 
La ordenación de la "questia" /subsidio 
Gracias ahora a la documentación cancilleresca, sabemos que el subsidio 
resultante del Parlamento de Barcelona fue exigido a la mayoría de las villas de 
realengo de Cataluña el 26 de abril de 1338, es decir, cuando estaba a punto de 
finalizar dicha asamblea. Como era habitual en las cartas circulares de petición, 
se expresaba con claridad y con la retórica acostumbrada la causa que motivaba 
la exigencia de la ayuda (cum auditui nostro sepius relatione verídica sit deduc-
tum quod Marrochorum rex, de potentia et feritate sua confidens, magnos fecit et 
conatur facere apparatus ut cum magna multitudine equitum et peditum trans-
frete! ad has partes ad invadendum et dapnificandum, quod absit, regnum 
nostrum Valentie et alia regna nostra; cum igitur nos de necessitate opporteat 
eius pravis conatibus obviare et propterea iam magnos et sumptuosos fecerimus 
apparatus ad quos et alios faciendos vestrum subsidium et auxilium nos 
opporteat requirere et habere ... ), se decía la cantidad solicitada a cada villa, se 
nombraban los recaudadores (en este caso, el porter real Bias Morell y el patri-
cio barcelonés Bemat Guillem Sabastida) y se especificaban los plazos de pago: 
la mitad en agosto y el resto en diciembre de 1338. Como también era acostum-
brado, en las cláusulas finales del documento se confería a los recaudadores la 
potestad para ejercer la compulsión (alias mant:klmus ... quod ad solvendum 
predictas peccunie quantitates in terminis supradictis vos compellant fortiter et 
districte). Finalmente- y ésto es importante-, se advertía a las universidades que 
se abstuviesen de enviar síndicos para obtener la remisión de una parte de la 
cantidad exigida (pro remissione autem dicte quantitatis non opportet recursum 
aliquod ad nostram curiam vos habere)l6. Como hemos apuntado más arriba, en 
16. ACA, C, reg. 1501, f. l18v.-12lr.; sobre este mismo subsidio véanse también los 
ff. 109r.-v y 117r.-118r. Aunque ello requerirla un análisis más reposado, que nos apartarla 
un tanto del objetivo aquí propuesto, la división del subsidio a pagar por cada villa en dos 
cantidades diferentes y recaudadas por dos personas distintas nos lleva de nuevo a las 
Cortes de Montblanc de 1333. En aquella ocasión, una parte del subsidio de las villas fue 
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este particular subsidio la villa de Cervera debía pagar 44.000 s.: 18.000 al porter 
B. Morell como questia y 26.000 s. a Sabastida como subsidio de guerra17. 
Las negociaciones de los síndicos de Cervera con la corte 
Haciendo caso omiso de las advertencias regías, el consell de Cervera se 
apresuró a enviar a Ramon Major y a Ramon de Cardona ante el monarca, que a 
la sazón se encontraba en Lleida, para obtener una remisión del subsidio. Esta 
primera gestión no obtuvo los frutos deseados: el rey y la corte abandonaron la 
ciudad del Segre para dirigirse a Zaragoza, donde Pedro el Ceremonioso debía 
contraer matrimonio con María de Navarra, y los mensajeros no quisieron pros-
eguir viaje hasta la ciudad aragonesa sin permiso del consefl18. Obtenida final-
mente la autorización, Major y Cardona abandonaron de nuevo Cervera el 22 de 
julio para dirigirse a Zaragoza,. donde habrían de permanecer hasta los primeros 
días de septiembre. 
Se han conservado las cuentas detalladas de esta mensajería, que considero 
de un interés excepcional, no sólo porque permiten conocer la nada despreciable 
incidencia de este tipo de gastos en las finanzas de una villa como Cervera sino, 
lo que es mucho más importante, porque arrojan una viva luz sobre el tema de las 
percibida directamente por el rey en concepto de questia ordinaria y recaudada, en conse-
cuencia, por un porter real, mientras otra porción fue pagada en concepto de donativo y 
percibida por la ciudad de Barcelona, encargada a la sazón de preparar la armada contra 
granadinos y genoveses; véase el texto de la oferta de Montblanc en M. SÁNCHEZ P. ÜRTf, 
Corts, Parlaments i fiscalitat a Catalunya. Els capítols dels donatíus (1288-1384), 
Barcelona, 1997, doc. VI, p. 49-62; y véase también M. SÁNCHEZ- P. ÜRTf, «La Corona 
en la génesis del sistema fiscal municipal», cit., p. 248-253. En el caso de 1338, la parte 
de la ayuda recaudada por B. Morell lo era en concepto de questia ordinaria, mientras la 
otra parte - el subsidio propiamente dicho - fue percibida por B. G. Sabastida. Este 
personaje, miembro de una de las familias más prominentes de Barcelona, actuaba como 
financiero de la Corona, buscando prestamistas y adelantando él mismo el dinero nece-
sario para preparar la guerra contra los mariníes. Con el fin de enjugar esos préstamos, el 
monarca asignó a Sabastida la otra parte del subsidio, prometiéndole al mismo tiempo que 
no concedería ninguna remisión de las cantidades pedidas (reg. 1501, f. 121r. y 150r.-
151 r. ). Por esta razón, el rey disuadía a las villas de enviar mensajeros para pedir las reba-
jas acostumbradas. 
17. Reg. 1501, ff. 109r.-v., ll7r. y ll8v.-ll9r. El municipio pagó 2 s. al correo real 
que trajo la carta de petición (AHCC, Clavaría 1338, f. 33v.). 
18. AHCC, Clavaría 1338, f. 62v. La mensajería partió de Cervera el 26 de mayo y 
regresó a los doce días: acompañaron a Major y Cardona un escudero y un macip. Uno de 
los emisarios Ramon Major- había sido paer de la villa en 1337; cf. M. TuRULL, 
Oligarquia,fiscalitat í regim municipal, cit., p. 1327. Como es notorio, el matrimonio de 
Pedro el Ceremonioso con Maria de Navarra se celebró finalmente en la villa aragonesa 
de Alagón el 25 de julio de 1338 (J. Zurita, Anales, l. VII, cap. XLIII, vol. 3, p. 458 de la 
edición citada). 
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rebajas parciales de las questie y muestran con claridad meridiana las gravosas 
contrapartidas que representaba para las vil1as la obtención de la ansiada carta de 
remisión. Vale la pena, por tanto, que observemos de cerca lo que sucedió durante 
la estancia de los mensajeros de Cervera en Zaragoza a lo largo del verano de 
133819. 
Lo primero que hicieron Major y Cardona cuando, a] regreso de su viaje, 
esperaban la ocasión de que sus cuentas fuesen aprobadas por el consell, fue 
ponderar el alcance de Jos gastos realizados en Zaragoza: en primer lugar porque, 
siendo la época de las mieses y habiendo carestía en la ciudad aragonesa, la 
manutención de cada animal era muy elevada20; en segundo lugar, porque 
debieron realizar gastos extraordinarios para pagar las comidas de los porters 
reales y otras personas de la corte cuando venían a reunirse con Jos mensajeros 
de Cervera21; por fin, a todo ello se debía añadir el precio del alojamiento de 
hombres y animales en el ostal (2 sj./dia), sin contar la manutención, y lo que se 
pagaba en salario y comida a la mujer que contrataron para que les sirviese y les 
procurase agua. 
A la vista de estas consideraciones y teniendo en cuenta como reza el 
documento y veremos después con mayor claridad - que los resultados de la 
mensajería fueron muy provechosos para Cervera, el consell acordó que los paers 
tasasen a su buen arbitrio los gastos generados por la misión de Major y Cardona. 
Las dietas de ambos mensajeros y de un escudero fueron fijadas en 8 sj./dia (esto 
es, 24 sj./dia, equivalentes a 33 sb.) que, multiplicados por 56 días - se incluía en 
este cómputo la primera y frustrada mensajería a Lleida -,ascendían a 1.848 sb. 
Se trata, por supuesto, del principal gasto de la mensajería, pues él solo representa 
casi el 66,5% del total consumido22. 
El resto de los gastos interesan mucho más por su cualidad, ya que son ellos 
los que nos introducen en el apasionante background de la mensajería. Si hemos 
de creer al pie de la letra lo que nos dicen Major y Cardona en sus cuentas, hubo 
19. Los gastos de la mensajería enAHCC, Clavaría 1338, ff. 62r.-67v. 
20 . ... e, car erem en temps de messes e de batehons e car gran carestía avia a 
Saragoc;a, car XVIII diners [de Jaca] costave c;ivada cascun dia per cada bestia e VI diners 
[de Jaca] paylla cada bestia, e besties que costaven de loguer doblen sou. (AHCC, 
Clavaría 1338, f. 62v.). 
21. ... per mesió que avien afer part manera, car 1 portero altre se'n venien cascun 
dia menyar ab els, car en cort no menyaven, part altres qui tots dies los venien ... (lbidem, 
f. 62v.). ¿Hemos de entender que, aprovechando la presencia de los mensajeros de las 
villas que acudían ante el monarca para solicitar remisiones, los porters y otras personas 
de la corte hacían algunas comidas a costa de aquellos?. 
22. Una nota marginal advierte que los oidores de cuentas consideraron esta cifra 
excesiva (una grossa data) y la rebajaron a 1.658 sb. (lbidem, f. 63v.). Sabemos también 
que el municipio había solicitado un préstamo de 2.000 sb. para ser entregado a los 
mensajeros antes de su partida (Ibídem, f. 3v.). 
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un cierto conflicto entre el monarca y el tesorero real Pere March a causa de la 
remisión concedida a Cervera. Sin que estemos en condiciones de calibrar el 
alcance y el significado preciso de este presunto enfrentamiento, vale la pena 
subrayar de nuevo el valor de la documentación local para desvelar situaciones 
que raras veces afloran en el material de la cancillería real. Por tanto, 
permitásenos una cierta prolijidad en el relato de lo sucedido en Zaragoza y 
Alagón. 
Al parecer, una vez solicitada por los mensajeros, el monarca había 
concedido a Cervera una remisión de 20.000 sb. de los 44.000 sb. exigidos. Nada 
más conocer la noticia, el tesorero March se apresuró a confiscar las cartas regias 
donde se otorgaba la remisión; en vista de ello, Major y Cardona marcharon a la 
villa de Alagón para denunciar el hecho ante el rey y pedirle que ordenase al 
tesorero el desembargo de los documentos. Así lo hizo el monarca, quien 
inmediatamente envió un porter a Zaragoza con órdenes precisas para P. March, 
porter que naturalmente fue pagado (13 s. 10 db.) por los mensajeros de Cervera. 
Pero, una vez redactadas definitivamente las cartas, registradas y a punto de ser 
selladas, el tesorero se presentó en la escribanía y prohibió su entrega a los 
mensajeros, aduciendo que la remisión otorgada era excesiva y dañaba a los 
intereses de la Corona23. Major y Cardona tuvieron que regresar a Alagón, donde 
expusieron ante el rey y el infante Pedro el segundo agravio inflingido por el 
tesorero. Éste fue rápidamente convocado y, una vez en la villa aragonesa y en 
presencia del monarca, el infante Pedro le recriminó duramente su proceder y, a 
continuación, ordenó al escribano del sello secreto que desembargase de nuevo 
las cartas de la remisión otorgada a Cervera24. Apenas parece necesario decir que 
todos los gastos generados por esta segunda intervención (20 s. 7 db.) también 
corrieron a cargo de los mensajeros. Pero todo fue en vano: una vez en Zaragoza, 
el tesorero volvió a confiscar las codiciadas cartas, afirmando cosa 
absolutamente cierta, por otro lado - que el rey había prohibido conceder 
remisiones de este subsidio25. Tras nuevas e infructuosas gestiones y después de 
numerosos cruces de cartas entre el rey y el tesorero, los mensajeros utilizaron el 
último - y, al parecer, definitivo - cartucho: acudieron a una persona próxima al 
23 . ... enaprés, com les cartes fossen totes feites e registrades e fossen al sagel per 
comprovar aqueles e per fer sagelar, a cap de Ill dies lo dit tresorer vench altra vegada a 
la escrivania e féu manament a Gil Perir que no desliuras les dites cartes als dits missat-
gers, per ro com deye que lo senyor rey ere fort defraudar e dapnificat per la gran lexa 
que aviefeyta a Cervera ... (lbidem, f. 64r.). 
24 . ... e lo dit tresorer vench enaprés denant lo senyor rey e aqu{ lo senyor infant en 
Pere ach grans noves ab lo dit tresorer per la dita rahó, enax{ que lo dit tresorer se part{ 
d'aqu{jort despagat; puys lo dit senyor infant en Pere mana carta al escriva del sagel 
secret que fes a Gil Perir que les dites cartes fossen desemparades ... (lbidem, f. 64v.). 
25 . ... altra vegada lo dit tresorer empara aquelles (cartes), car deye que·l senyor rey 
no ho podiafer perro com aviajurat que remissió no·nfarie a negú de les dites quanti-
tats ... (, f. 65r.). 
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tesorero para que intercediese ante éste: ... una bona persona jort familiar del dit 
tresorer e pregaren-la que pregds lo dit tresorer que no·ls donas tan gran don e 
que no·ls fes mesionar (f. 65r.). E inmediatamente después de pagarle un 
suculento servei de 137 s. 6 db. - el gasto unitario más importante de la 
mensajería después de las dietas -, las cartas fueron definitivamente 
desembargadas. 
Como he dicho más arriba, no es fácil descubrir el verdadero sentido de ese 
- probablemente artificial ~ conflicto entre el rey y el tesorero. Por un lado, es 
evidente que el monarca había disuadido a las villas de pedir remisiones, entre 
otras razones, porque la mayor parte del subsidio serviría para restituir lo prestado 
por Sabastida y otros financieros de la Corona, y que el tesorero debía - permí-
tasenos la expresión - « hacer cuadrar las cuentas » y velar porque unas excesi-
vas remisiones no mermasen la ayuda hasta el punto de hacer difícil la devolu-
ción de los préstamos consignados a su producto. Pero, por otro lado (y quizás 
simultáneamente), también podría pensarse que, tras ese aparente conflicto entre 
el monarca que concedía una generosa remisión a Cervera y el tesorero real que 
intentaba impedirlo, se escondiese una no demasiado sutil forma de extorsión a 
los mensajeros: parece significativo al respecto que las cartas de remisión sólo 
fuesen liberadas una vez que el familiar del tesorero recibiese el correspondiente 
servei. 
No acabaron aquí los gastos generados por esta mensajería. Major y Cardona 
también pagaron diversas cantidades a los porters de mara y de porta jarana, 
tanto del rey como de la reina; a los macips del algutzir real; y a diversas personas 
de la cancillería para acelerar la redacción, registro y sello de las cartas referentes 
a la remisión, más los correspondientes derechos de sello de la documentación 
expedida a favor de Cervera, tanto la relativa al subsidio como a otros asuntos 
particulares de la villa. La mensajería del mes de agosto de 1338 costó al munici-
pio la suma total de 2.494 s. 6 db. Dejando de lado los 1.936 s. 8 db. de las 
dietas26, los 557 s. 10 db. restantes se repartieron aproximadamente así: 240s. 7 d. 
(43,08%) en pagos a los porters, macips y escribanos utilizados en negocios que 
interesaban a la villa; 178 s. 9 d. (31 ,9%) en serveis dados al ya mencionado 
familiar del tesorero y a G. Savila, qui té los sagels per en Gil Perir, de servei 
que·ls espeegas tates les cartes; y 138 s. 6 db. (5,55%) como derechos de sello de 
diversos documentos27. 
Así pues, estas interesantes cuentas muestran razonablemente bien el 
proceso que se desencadenaba cada vez que el monarca pedía una questia y los 
26. A los ya mencionados 1.848 s. de las dietas de los dos mensajeros y del escudero 
hemos de añadir 88 s. 8 db. dados como salario y provisión a 1 macip que ana ab los dits 
missatgers e estech ab els cont(nuament (Ibídem, f. 63v.). 
27. Es difícil distinguir, sin el auxilio de otra documentación, lo que eran estrictas 
tasas de cancillería de aquellos otros desembolsos realizados para obtener un mejor servi-
cio: sellar secretamente una misiva, acelerar los trámites, dar buena forma a las cartas, etc. 
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municipios afectados enviaban sus mensajeros para obtener una remisión. No 
sólo pagaban los correl>'POndientes - y elevados - derechos de cancillería por las 
cartas de remisión (y eventualmente, por otros documentos favorables a los 
intereses de la villa) sino que, además, distribuían dinero entre porters, macips, 
escribanos y todas aquellas personas que pudiesen allanar el camino o acelerar las 
gestiones en el proceloso procedimiento administrativo. Dicho de otra manera, la 
llegada de los mensajeros de las villas de realengo al lugar donde se encontrase 
la corte suponía una no desdeñable fuente de ingresos suplementaria para los 
distintos servidores de la administración real que, a nivel más anecdótico, podía 
traducirse incluso en inesperadas visitas a los hostales donde se alojaban los 
mensajeros a la inoportuna hora de comer. 
Pero todas esas gravosas contrapartidas repercutían a veces en beneficio de 
la villa. En efecto, las casi 125 l. pagadas por Cervera y los esforzados trabajos 
de sus mensajeros en Zaragoza y Alagón durante el mes de agosto de 1338 dieron 
sus frutos: la villa obtuvo tres documentos importantes, que conocemos bien 
gracias, en este caso, a la documentación de la cancillería real. En primer lugar, 
la ansiada rebaja del subsidio: el 8 de agosto, desde Zaragoza, el rey comunicaba 
a los recaudadores B. G. Sabastida y B. Morellla remisión de 20.000 sb. de los 
44.000 sb. exigidos inicialmente a Cervera; de los 24.000 sb., restantes se 
pagarían 12.000 a Morell y otros tantos a Sabastida, la mitad en el mes de agosto 
y la mitad en diciembre28. En segundo lugar, y puesto que el plazo de agosto 
estaba a punto de concluir, el monarca otorgó a Cervera una moratoria en el pago 
del primer término hasta septiembre29. 
Por fin, y ésto es mucho más importante para la historia fiscal de la villa, el 
consell de Cervera (como los de otros lugares: Igualada, Besalú, Vilafranca del 
Penedes, Berga, etc.) obtuvo permiso del monarca para reunir la cantidad debida 
mediante impuestos indirectos (imposicions). En efecto, ell2.VIII.1338, atendi-
endo a la carestía existente y a las cargas que pesaban sobre las finanzas del 
municipio (prospectis temporis sterilitate ac aliis expensarum oneribus que 
subire necessarie vos oportuit et oportet), el rey permitió que se estableciesen las 
mismas imposicions que su antecesor Alfonso el Benigno había otorgado en las 
Cortes de Montblanc (1333)30. Sin embargo, los regidores de Cervera tendrían la 
28. Reg. 1501, f. l29v. 
29. lbidem, f. 14lv. Los mensajeros habían pagado 13 s. 9 db. a un macip de la 
escribanía que registra la carta secretament del alongament de pagar los XII m. s .... e la·ns 
féu sagelar secretament per ~o que lo tresorer no·n sabés res (AHCC, Clavaria 1338, f. 
65v.). El derecho de sello de esta carta costó la respetable suma de 41 s. 6 db. (lbidem, f. 
67r.). 
30. Recordemos que aquellas imposicions gravaban con tarifas variables los cereales, 
la sal, las carnes, el vino/vendimia y el roldón, y con una tarifa uniforme del 1,66% (a 
pagar la mitad por el comprador y la mitad por el vendedor) el resto de las mercancías; 
véase M. SÁNCHEZ - P. ÜRTf, Corts, Parlaments i fiscalitat, cit., doc. VI, p. 56-60. 
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capacidad de aumentar o disminuir dichas tarifas, así como de introducir 
gravámenes sobre nuevos productos. La licencia regia tendría vigencia por dos 
años, durante los cuales el monarca prometía, además, no exigir ninguna otra 
questia o subsidio. Como siempre, la gestión del impuesto quedaría exclusiva-
mente en manos de los regidores, sin intervención del monarca y sin que éstos 
tuviesen que rendir cuentas ante los oficiales reales. Por último, como en Cervera 
ya se percibía una ímposici6 sobre la carne, cuyo plazo aún no había concluido, 
el monarca permitía que, transcurridos los dos años durante los cuales se otorga-
ban las nuevas imposicions, continuase en vigor la de la carne hasta agotar el 
término concedido31. 
Así pues, todo da a entender que la questia/subsidio de 24.000 s., aunque 
debía pagarse en el segundo semestre de 1338, equivalía de hecho a un subsidio 
bienal: por un lado, las imposicions concedidas por el rey para pagar aquella 
cantidad estarían vigentes durante dos años; y, por otro lado, el rey prometía no 
exigir ninguna otra questia ni subsidio en 1339. Promesa que, evidentemente, no 
cumplió32. 
El pago de la "questia"/subsidio de 1338 por Cervera 
Así pues, tras la remisión, Cervera debía pagar a finales de septiembre 6.000 
sb. a Morell y otros 6.000 sb. a Sabastida; e idénticas cantidades a lo largo de 
diciembre. Según la documentación municipal, se abonaron a Morell y a su 
procurador Pero Díez (en diversas fracciones) los 6.000 sb. del primer plazo a 
principios de octubre de 1338, esto es, muy pocos días después de finalizar el 
31. Reg. 1501, ff. 132v.-133r.; véase P. VERDÉS, « Les finances municipales a 
Cervera >>, cit., p. 206. En efecto, Pedro el Ceremonioso había concedido a Cervera en 
1336 una imposició sobre la carne para pagar las pensiones de la deuda. Las nuevas 
imposicions otorgadas por el rey en 1338 afectaban en el caso de Cervera a 14 artículos-
P. Verdés los detalla-, y ello permite observar los cambios introducidos por los regidores 
de esta villa en el catálogo general de las imposicions de Montblanc, que servía sólo como 
epunto de referencia; véase P. VERDÉS, «Les finances municipales a Cervera >>,p. 210-211. 
32. En efecto, el 24 de julio de 1339, el rey volvía a pedir un nuevo subsidio a las 
villas de realengo de Cataluña, en este caso, para pagar cert nombre de galeas que havia 
armades e encara entenia a armar contra lo rey de Marrochs, e encara per rahó del viatge 
que [el rey] devia fer al Sant Pare per rahó del homenatge que li era tengut de fer perlo 
regne de Sardenya e de Córfega. Correspondió pagar a Cervera 18.000 sb., que fueron 
efectivamente ingresados por el recaudador Bemat Riba, según consta en el albarán testi-
monial extendido el2.VIII.1340 (ACA, C, reg. 1502, f. 93r. y RP, MR, reg. 637, ff. 96v.-
98v.). Al parecer, de nada sirvieron los esfuerzos de los mensajeros de Cervera, enviados 
de nuevo a la corte para negociar una remisión. Quédese para otra ocasión el análisis de 
los pormenores de esa nueva mensajería tan interesante y reveladora como la que hemos 
comentado referida al año 1338. 
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término previsto33. Y el21 de octubre, se pagaron al porter Simó de Fores, procu-
rador de Sabastida, los 6.000 sb. de su primer plazo34. En consecuencia, Cervera 
satisfizo los 12.000 sb. del primer plazo de la questialsubsidio para la guerra de 
Marruecos con relativa celeridad. 
Por lo que respecta al segundo plazo, fijado para el mes de diciembre, hubo 
ante todo un cambio de recaudadores. Al parecer, el monarca había contraído una 
elevada deuda con el escribano Guillem de Bellveí, cuya devolución asignó al 
subsidio de algunas villas, entre ellas, Cervera. En consecuencia, la percepción de 
los 6.000 s. que correspondían a Sabastida fue transferida a Bellveí, quien debía 
exigirlos con todas las coerciones habituales (clausura de hornos y cierre de moli-
nos, entre otras) contando siempre con el apoyo de los oficiales ordinarios35. Por 
otra parte, de los 6.000 sb. que debían ser pagados a Morell, fueron abonados 
5.600 sb. en una fecha indeterminada de 133936. Los 400 sb. que faltaban fueron 
retenidos por el municipio en concepto de franquers, aunque el procurador de 
Morell intentó percibirlos en más de una ocasión y llegó a pignorar paños de dos 
vecinos de Cervera para forzar al pago. Al parecer, se consultó a la corte sobre 
esta espinosa cuestión y la respuesta no dejó lugar a dudas: puesto que la ques-
tialsubsidio real se pagaba en esta ocasión a través de imposicions, ningún fran-
quer podría gozar de exención; después de lo cual, el 12 de agosto de 1339 el 
recaudador Morell obtuvo los 400 s. que faltaban37. 
El último acto del ciclo fiscal que estamos observando hay que buscarlo 
nuevamente en la documentación central, esto es, en los albaranes del Maestro 
Racional. Por lo que respecta a Cervera, de los recaudadores de la compleja ques-
.tia/subsidio de 1338 (12.000 sb. como questia a B. Morell y 12.000 sb. como 
subsidio a B. G. Sabastida, primero, y aG. de Bellveí después) no he localizado 
33. AHCC, Clavaría 1338, ff. l2r.-v. Al parecer, se había solicitado una prórroga de 
algunos días a Morell (Ibídem, f. l4r.). 
34. Ibídem, f. l3r. 
35. Reg. 1501, ff. 152r.-v. y 153v. Los regidores rogaron al procurador de Bellveí, 
que se encontraba en Cervera dispuesto a cobrar el segundo plazo, que demorase su exac-
ción hasta la Pascua (AHCC, Clavaría 1338, f. 47v.). 
36. Ibídem, f. 8r. 
37 . ... per fO com de la imposició, de que negunfranquer no erefranch, l'aviem de 
pagar e no per manera de taylla (Ibídem, f. 31 v.). La cuestión es interesante para ilustrar 
el tema de la contribución en los impuestos directos o indirectos. Como es sabido, laques-
tia real se pagaba habitualmente mediante una talla proporcional y el municipio acostum-
braba a descontar las cantidades correspondientes a aquellas personas que habían sido 
beneficiadas por el rey con la exención de su questia. Pero, en esta ocasión y por la espe-
cial vinculación de aquel tributo ordinario con el subsidio de guerra contra los musul-
manes, la cantidad debida por Cervera se reuniría mediante imposícions, de las que, como 
es bien notorio y se repite en el libro de clavaría que estarnos utilizando, nuyll franquer 
no és franch (Clavaría 1338, f. 37r.). 
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el albarán de Morell, pero sí los de Sabastida y Bel1veí. Según el primero de el1os 
- extendido, con inusitada celeridad, el 15 de octubre de 1339 -, Sabastida 
percibió efectivamente los 6.000 sb. del primer plazo, lo que corrobora lo que ya 
sabíamos por los libros de clavaria de Cervera38. Por su parte, el albarán testi-
monial de Bellveí fue expedido el 10 de septiembre de 1340, esto es, casi dos 
años después de que le fuese encargada la colecta de lo debido por Cervera, 
Igualada, Piera y Montblanc en la questia/subsidio de 1338; en este documento 
aparecen como efectivamente percibidos los 6.000 sb. correspondientes a 
Cervera39. 
Por tanto, los 24.000 sb. que correspondieron a Cervera en la 
questia/subsidio pedida en el Parlamento de Barcelona a las villas de realengo 
catalanas en abril de 1338 fueron percibidos efectivamente por los recaudadores 
nombrados al efecto. Otra cosa sería observar de qué medios (fiscales o no 
fiscales) se valió el municipio para pagarlos, pero ello cae fuera de los objetivos 
que aquí me he marcado40. 
Conclusiones 
Como decía al principio, mi propósito no ha sido otro que mostrar, a partir 
de un ejemplo muy concreto, el carácter de alguna de la documentación que 
debería utilizarse para reconstruir en todas sus fases el ciclo de un subsidio, esto 
es, desde su ordenación por la Corona (o tras negociación en asamblea) hasta su 
liquidación final. 
Veamos en primer lugar la fase de ordenación del subsidio. En este punto -
vuelvo a repetirlo -, es básica la información contenida en los registros de 
cancillería de la serie Subsídiorum: aparecen allí la causa de la petición, la canti-
dad exigida a cada villa, el nombre de los recaudadores, los plazos de pago y, muy 
brevemente, el alcance y la fecha de la eventual remisión concedida por el rey. 
Pero, por importantes que sean esos datos, todavía lo es más el hecho de que 
la documentación cancilleresca nos permita descubrir con precisión la esfera 
fiscal a que correspondía cada petición. Así, en los ejemplos que he utilizado, la 
petición de 1337 a Cervera se inscribía en la línea de las questie ordinarias que el 
38. Del total cobrado por aquel ciudadano de Barcelona de algunas villas de Cataluña 
(35.300 sb.), la mayor parte (29.000 sb.) fue ingresada en la tesorería real (ACA, RP, MR, 
reg. 637, ff. 36v.-38r.). 
39. Del total obtenido por Bellveí de las cuatro villas citadas 13.250 sb. -,la mayor 
parte también fue ingresada por el tesorero real y sólo 1.250 sb. fueron retenidos por el 
recaudador a cuenta de lo que le era debido por !acorte (ACA, RP, MR, reg. 637, ff. l02r.-
103r.). 
40. Véanse el volumen y el tipo de los ingresos de Cervera en 1338 y 1339 en P. 
VERDÉS, « Les finances municipales a Cervera »,cit., p. 209-212. 
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rey pedía cada año a los lugares de realengo : solicitada por multiplicibus causis 
necessariis, la questia fue fijada en 36.000 s., cantidad rebajada posteriormente a 
12.000 s. Lamentablemente, no conocemos en este caso las gestiones realizadas 
por los mensajeros de Cervera para lograr tan generosa remisión. 
En cambio, la petición de 1338 pertenecía muy claramente a la categoría de 
las questie/subsidios negociados conjuntamente en asamblea con las villas de 
realengo, cuyo precedente más antiguo fue la ayuda concedida a Alfonso el 
Benigno en las Cortes de Montblanc de 1333. En estos casos, bajo una petición 
única se ocultaban dos tipos de prestaciones: una cantidad que ingresaría directa-
mente el rey como questia ordinaria y que, en consecuencia, sería recaudada por 
un porter real; y otra cantidad, en concepto de subsidio en este caso, para la 
guerra contra los musulmanes -, que sería recaudada, bien por quien gestionase 
la ayuda (por ejemplo, la ciudad de Barcelona en 1333), bien por la persona 
encargada de financiar la empresa, como B. G. Sabastida en el caso de 1338. Por 
fin, aunque no la he analizado a fondo, la petición de 1339 (véase nota 32) parece 
que entraba de nuevo en la categoría de la questia ordinaria, aunque ligeramente 
aumentada respecto a 1337 y sobre la cual la Corona no consintió remisión 
alguna. 
A la vista de todo lo anterior y como resumen, digamos que la docu-
mentación de cancillería permite saber con precisión que, en 1337, fue pedida a 
Cervera una questia de 36.000 s., después rebajada a 12.000 s.; en 1338, una 
questia/subsidio de 44.000 s., más tarde reducida a 24.000 s.; y en 1339 otra ques-
tia de 18.000 s., sin ulteriores rebajas. 
Teniendo presente estos datos, los libros de clavaría de Cervera vienen en 
nuestro auxilio para arrojar luz sobre determinadas cuestiones que la docu-
mentación de cancillería deja en la más absoluta penumbra. Ante todo, hemos 
visto que, gracias a la fluída comunicación existente entre los síndicos enviados 
al Parlamento de Barcelona (1338) y el consell de Cervera, conocemos algunos 
interesantes pormenores de lo debatido en aquel encuentro de los procuradores de 
las villas catalanas con Pedro el Ceremonioso. 
Pero, sobre todo, la documentación municipal aporta datos muy relevantes 
para aclarar el problema de las remisiones que las villas obtenían en cada petición 
de questia y que los escribanos de la cancillería se limitaban a anotar en los corre-
spondientes registros de forma escueta y rutinaria. Parece evidente, a la luz de lo 
que hemos visto más arriba, que la llegada sistemática de los emisarios de las 
villas catalanas para pedir una rebaja de la questia suponía una considerable 
fuente de ingresos para determinadas categorías de funcionarios regios. Dicho de 
otra manera, al pedir la Corona una cantidad superior a la que consuetudinaria-
mente cada villa venía pagando como questia ordinaria, se estimulaba el envío de 
mensajeros a la corte y se daba paso a un importante proceso negociador. Como 
resultado, la villa en cuestión podía ver substancialmente reducida su questia y 
recibir además algunas concesiones favorables a. sus intereses; a cambio, la 
105 
106 LA FISCALITÉ DES VILLES AU MüYEN ÁGE 
cancillería y ciertos servidores de la corte obtenían unos saneados ingresos41. 
Para calibrar el alcance de este fenómeno, pensemos que el mencionado proceso 
negociador tenía lugar prácticamente cada año y que afectaba, con poquísimas 
excepciones, a todas las villas de realengo de Cataluña. Por tanto, creo que la 
áspera - y, en ocasiones, dramática - negociación llevada a cabo por los 
mensajeros de Cervera en Zaragoza y Alagón durante el verano de 1338 muestra 
a la perfección el background de las aparentemente rutinarias remisiones de ques-
tía. Además, la documentación local (como, en este caso, la de Cervera) permi-
tiría calcular muy bien el nada desdeñable impacto sobre las finanzas de cada 
villa de estas costosas embajadas al rey. 
Una vez conseguida la ansiada remisión y fijada definitivamente la cantidad 
a pagar, los libros de clavaría de Cervera nos muestran el aspecto más importante 
de todo el proceso: la temida llegada de los recaudadores a la villa, con todo el 
siniestro arsenal de medidas coercitivas, y, sobre todo, los medios utilizados por 
los regidores para reunir en poco tiempo el dinero necesario para pagarles lo 
exigido por la Corona. Como mi objetivo presente se ha limitado a mostrar las 
potencialidades de distintos tipos de fuentes para reconstruir el ciclo fiscal en su 
integridad, no he profundizado en dichas cuestiones. Sin embargo, una lectura 
superficial de los correspondientes libros de clavaría basta para observar la 
dureza de los porters en la aplicación de las compulsiones habituales (cierre de 
hornos, clausura de obradores, etc.), los pagos hechos por el municipio para miti-
gar el rigor de los recaudadores u obtener una demora en los plazos fijados para 
pagar la questía, las frecuentes peticiones de préstamos y, desde luego, la acti-
vación de todos los medios fiscales disponibles: establecimiento de talles, solic-
itud de prests (adelantos de las futuras talles) y arrendamiento de las ímposí-
cíons42. 
Los numerosos pagos fraccionados y escalonados a lo largo de varios meses, 
las demoras obtenidas de los recaudadores y otros datos de la documentación 
local nos dejarían en la incertidumbre de si las questíe de cada uno de los años 
aquí contemplados fueron pagadas en su integridad y dentro de la anualidad 
correspondiente. Viene en nuestra ayuda de nuevo la documentación central, en 
este caso, la emanada del Maestro Racional. Como es sabido, la tarea esencial de 
este alto oficial era actuar de auditor en las operaciones de todas las personas que 
habían realizado una gestión económico-administrativa de la que debían rendir 
cuentas. Una vez concluído el complejo proceso fiscalizador, la persona cuyas 
cuentas habían sido auditadas recibía el albarán testimonial, por el cual el 
Maestro Racional aprobaba su gestión y le liberaba de responsabilidades 
41. Es muy probable que cuando se analice con detenimiento el ritmo de obtención 
de privilegios reales por parte de las villas catalanas se observen coincidencias significa-
tivas con los momentos de negociación de las remisiones de la questia. 
42. Remito de nuevo al citado artículo de P. VERDÉS. 
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futuras43. En el albarán expedido a los recaudadores de las questíe, tras el nombre 
del oficial correspondiente, aparecen: un resumen de la carta real donde se le 
encomendaba su misión, la relación por extenso de las cantidades pedidas a cada 
villa, las sumas efectivamente recaudadas (tras las habituales remisiones), el total 
recibido y el destino posterior del producto de la recaudación. En una palabra, 
para lo que aquí nos interesa, los albaranes de los recaudadores de las questíe de 
1337, 1338 y 1339 nos permitirían saber con razonable seguridad si las canti-
dades pedidas a Cervera fueron efectivamente recaudadas. Y los albaranes que he 
conseguido localizar no dejan lugar a dudas: la questía de 12.000 s. de 1337 fue 
efectivamente percibida por B. Morell; la questía!subsidio de 24.000 s. de 1338 
también fue pagada en su integridad a los recaudadores Morell, B. G. Sabastida 
y G. de Bellveí44; al igual que fueron satisfechos en su totalidad a B. Riba los 
18.000 s. exigidos en 1339. 
Sólo cabe esperar que, siguiendo este o parecido método y utilizando el 
mismo tipo de fuentes, nuevas investigaciones de más amplios vuelos aporten 
datos y noticias que nos permitan aquilatar hasta sus últimas consecuencias las 
relaciones fiscales entre la Corona y las villas de realengo en una época - la 
primera mitad del siglo XIV - todavía demasiado poco conocida. 
43. Cf. T. DE MONTAGUT, El Mestre Racional a la Corona d'Arag6, I, p. 367-376. 
44. En este caso, aunque no he logrado localizar el albarán testimonial de Morell, los 
datos de los libros de clavaria muestran con palmaria claridad que, aunque tarde, la parte 
de la questia/subsidio que debía recaudar aquel porter fue efectivamente pagada. 
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